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ADVERTENCIA. 


El  artículo  que  con  'i3ne  este  folleto,  comen- 
zó á  aparecer  en  los  números  37  y  38  serie  3.  * 
del  "Progreso";  pero  nos  determinó  á  suspen- 
der su  inserción,  el  haber  llegado  á  nuestra  no- 
ticia, que  el  Sr.  Cónsul  Británico  Don  Enrique 
Scholfield  pensaba  representar  por  las  espresio- 
nes  que  usamos  al  referir  lo  relativo  á  la  re- 
clamación que  en  términos  desatentos  hizo 
Mr.  Moncrieff  porque  se  le  impidió  desembarcar 
un  bulto  que  traía  del  Vapor  "Arizona";  y  aun- 
que ni  el  Progreso  es  periódico  oficial,  ni  las 
espresiones  aludidas  han  podido  molestar  al 
Sr.  Cónsul,  porque  ellas  son  casi  testuales  del 
proceso  de  donde  las  estractamos,  según  se 
puede  ver  ahora  de  la  copia  que  insertamos 
al  fin  ;€fc el  deseo  de  alejar  todo  motivo  de  que- 
rella contra  la  redacción  de  aquel  periódico, 
nos  resolvió  á  retirar  nuestro  artículo  de  las 
columnas  del  "Progreso". 

Aprovechamos  la  oportunidad  para  recor- 
dar aquí  un  hecho  histórico,  que  á  propósito 
del  asunto  Magee,  puede  tener  algún  interés 
y  quiza  sirva  de  útil  lección.  Sir  Tomas  Chalo- . 
ner,  Embajador  Ingles  cerca  de  la  Corte  de  Es- 
paña, se  quejó  amargamente  á  su  Reyna  Eli- 
sabeth,  porque  los  aduaneros  Españoles  le  re- 
gistraron sus  equipages,  y  la  Reyna  por  toda 
respuesta  le  dijo:  "  Un  Embajador  está  obligado  d 
disimular  cuanto  no  sea  directamente  ofensivo  al 
decoro  de  su  Soberano." 


EXAMEN    CRITICO 


DEL    PROCESO     INSTRUIDO     EN    EL    FUERO    DE    GUERRA 
CONTRA  EL  EX-CORONEL 

DON  JOSÉ  GONZÁLEZ 

Y  EL 


A    consecuencia   «le   los   sucesos  ocurridos   el    21   y   25  de 

At-.ril  del  corriente  año,  en  el  Puerto  de 

San  «lose  de  Guatemala. 


-i-^"i  OTABLE  bajo  cualquier  aspecto  que  se 
considere  el  proceso  mandado  instruir  por  ór- 
den  del  Ministerio  de  la  Guerra,  tan  luego  co- 
mo el  Gobierno  tuvo  noticia  de  los  deplorables  a- 
contecimientos  de  que  fué  teatro  el  Puerto  de  San 
José  en  la  costa  del  Pacífico,  bien  creemos  que 
merece  la  pena  de  dedicarle  un  artículo  separado, 
que  ofrezca  los  principales  detalles  de  esos  hechos 
que  tan  honda  impresión  han  causado  en  el  pais, 
conmovido  los  círculos  diplomáticos  de  Europa  y 
América  y  arrancado  al  periodismo  de  ambos  he- 
misferios, apreciaciones  mas  ó  menos  exajeradas, 
ya  respecto   ú  la-  manera  en  que   pasaron  aquellos 
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¡hechos,"  va  en  cuanto  al  estado  de  civilización  de 
la  República,  inconsideradamente  graduada  por  la 
perversidad  de  un  individuo  a  quien  el  Gobierno, 
en  mala  hora,  confió  el  mando  político  y  militar 
del  Puerto  de   San    Jo.^é. 

Consecuentes  al  plan  que  nos  proponemos  en  el 
presente  artículo,  no  solo  referiremos  con  escrupu- 
losa exactitud  el  origen  y  pormenores  de  los  aten- 
tados del  ex-Coronel  González,  sino  también,  guia- 
dos por  el  principio  de  eterna  justicia.,  suvm  citiqne 
trifrtere,  censuraremos  con  franqueza  é  imparcia- 
lidad todo  lo  que  en  nuestro  humilde  juicio,  apa- 
rezca vituperable,  asi  como  no  omitiremos  aplau- 
dir cuanto  hallemos  digno  de  alabanza 

Oportuno  sera' advertir  que  si  vamos  á  ocu- 
parnos de  la  causa  criminal  del  ex-Coronel  Gon- 
zález, en  lo  principal  y  en  sus  incidentes,  es  por- 
que ha  sido  determinada  ya  en  última  instancia, 
y  por  consiguiente  ha  desaparecido  el  temor  de  pre- 
venir la  opinión  de  los  jaeces,  de  coartar  su  in- 
dependencia y  libertad:  consideraciones  que  cierta- 
mente deben  tomarse  en  cuenta  en  estos  casos,  pa- 
ra  no  caer  en    una  culpable  indiscreceion. 

Entremos  pues    en    materia.  — 

I, 

Debido  á  circunstancias  que  no  es  del  caso 
relacionar,  pero  que  si  diremos,  obligaron  al  Go- 
bierno en  su  incesante  solicitud  por  protejer  los 
intereses  del  comercio  á  tomar  parte  en  la  direc- 
ción de  la  Compañía  de  Agencias  y  Muelles,  Don 
s.Tuan  flagee  obtuvo  del. Ministerio  de  Fomento,  el 
encargo  dedirijir  y  administrar  la  casa  ole  ambas 
compañías  establecidas  en  el  Puerto  de  San  Jo  6; 
argoque  el  Señor  Magee   se  prestó   i  deserape- 


fiar  sin  sueldo  ni  obvención  ninguna. — Conforme  á 
cierto  contrato  ceh  bracio  entre  Don  Juan  Vi'teri  y 
la  misma  Compañía  de  Ageucias,  en  virtud  del  cual 
construyó  el  primero,  un  edificio  en  el  Puerto, 
destinado  al  despacho  de  la  propia  Agencia,  el 
¡Señor  Magee  ocupó  hiparte  principal  de  la  casa, 
y  Viten  se  reservó  el  uso  y  habitación  de  dos  d 
tres  piezas. —  l'oco  tiempo  transcurrid  sin  suscitar- 
se diverjencias    por   paite  de    aquel     y    del  último. 

—  Magee  y  Viten,  cuyos  caracteres  desearíamos 
bosquejar,  sino  temiésemos  ser  demasiado  prolijos, 
eran  lo  menos  á  propósito  para  vivir  bajo  un 
misn, o  techo:  cuestiones  al  principio  que  parecerían 
no  pasar  á  graves  proporciones,  llegaron  por  fin 
á  ser  motivo  de  una  formal  querella  presentada 
por  Viteri  al  Comandante  del  Puerto,  en  la  que 
se  denunciaba  á  Magee  como  autor  de  varios  hur- 
tos cometidos  con  violencia  en  las  llaves  que  ase- 
guraban las  puertas  de  la  habitación  que  se  ha- 
bía reservado  el  quejoso  ó  ilcuunciante.  Esa  que- 
rella llegó  al  Comandante  el  día  20  de  Abril,  y 
el  23  se  proveyó  que  fuese  ratificada  bajo  jura- 
mento por  Viteri,  y  al  mismo  tiempo  se  libró 
orden  escrita  para  el  comparendo  de  Magee  — Es- 
te la  respaldó,  esousándose  por  razón  de  enferme- 
dad, mas  agregó,  que  le  molestaban  esa  clase  de 
órdenes  y  que  siendo  Vice-Consul  Británico  no  se 
creía  sujeto  á  las  autoridades  del  pais. — En  efec- 
to, Magee  fué  nombrado  con  aquel  carácter,  pocos 
días   antes  de  los  sucesos  que  vamos  relacionando. 

—  El  Comandante  Gonzalo  stuvo  por  enton- 
ces de  llevar  mas  adelante  su  ¡  rocedimiento,  limi- 
tándose á  preguntará  Don  Carlo-s  Bulne-,  Adiui- 
inistrador  de  la  Aduana  del  mismo  Puerto,  si  los 
Cónsules  estaban    exentos   de    la  jurisdicción    del 
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logar  donde  residían,  y  contestándole  negativamen- 
tc,  le  enseñó  en  apoyo  de  su  respuesta,  un  párrafo 
de  la  obra  titulada  Cruia  de  los  Cónsules  en  América, 
— Asi  las  cosas,  la  mañana  del  24  so  presentó  al 
Comandante,  el  Agente  de  la  Compañía  de  Nave- 
gación en  el  Pacífico  Don  Alejandro  D.-Moucrieff, 
manifestando  en  términos  desátenlos,  que  en  el  Mue- 
lle se  le  habia  impedido  introducir  un  pequeño 
bulto  que  acababa  de  recojer  \i  bordo  del  Vapor 
' Arizona,"'  y  lo  que  cstraúaba  porque  sin  necesi- 
dad de  orden  especial  de  la  Comandancia,  se  ha- 
cia siempre  el  desembarque  de  la  carga  venida  en 
los  vapores. — González  se  irrita  del  lenguaje  y 
descortesía  de  Monericff,  espresa  que  la  conducta 
de  los  ingleses  en  el  puerto  le  tiene  fastidiado, 
y  prometiendo  que  iba  a  darles  una  lección,  or- 
dena en  el  acto  el  arresto  de  Moncricff,  y  al 
mismo  tiempo  previene  al  Teniente  Don  José  Ma- 
ría Estrada,  que  con  la  escolla  respectiva,  con- 
duzca ú  su  presencia  al  Vicc-Consul  Magec. — li- 
no y  otro  hecho  se  verifican  sin  dilación:  Gonzá- 
lez se  encontraba  en  el  estremo  superior  de  la 
escalera  de  la  casa  nacional  esperando  impacien- 
te la  llegada  deMagee:  este  se  aproxima  en  medio 
de  la  fuerza  que  le  custodiaba,  y  cuando  todos  lle- 
gan al  pie  de  la  misma  e-calera,  el  Teniente  Es- 
trada avisa  al  Comandante  que  el  preso  Magee  por- 
taba un  revolveré:  González  se  irrita  mas  al  sa- 
ber la  actitud  hostil  de  aquel:  con  un  remington 
en  mano  le  desarma,  y  luego  le  abofetea,  le  dá 
un  golpe  con  el  mismo  revolvers,  que  resultó  ser 
una  pequeña  pistola  de  bolsa,  y  colmándolo  de  gro- 
seras y  soeces  injurias,  manda  ¡í  Magee  que  reco- 
nozca por  prisión  una  de  las  piezas  "de  la  misma 
Comandancia,    anunciándole  que  luego   le  aplicaría 
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quinientos  palos. — 

Aquí  es  de  notarse  un  incidente,  que  nos  ser- 
virá después  para  nuestras  observaciones. — En  la 
entrevista  que  precedió  al  arresto  del  Señor  Ma- 
gee, el  Comandante  González  le  dijo  estas  pala- 
bras: "tengo  tomadas  todas  mis  providencias  para 
evitar  que  se  ausílie  á  U.  de  Guatemala:  el  telé- 
grafo está  ya  suspenso,  y  aunque  envíen  correos 
á  caballo,  cuando  estos  vuelvan,  yo  le  habré  man- 
dado enterrar." 

Preso  pues  el  Señor  Magce  á  las  once  de  la 
mañana  del  24,  á  las  cuatro  de  la  tarde  se  tocó 
llamada:  la  guarnición  se  formó  en  cuadro:  dentro 
de  él  so  colocó  al  Señor  Magee  y  haciéndolo  ten- 
der boca  abajo  en  un  petate,  al  toque  militar  de 
ataque  ó  calacuerda,  los  cabos  provistos  de  las 
varas  correspondientes,  comenzaron  á  descargar 
sendos  golpes  sobre  el  infeliz  Magee. — González, 
el  principal  verdugo,  se  hallaba  en  la'  escena,  a- 
nimanclo  con  sus  descompasados  gritos  y  aterrado- 
ras amenazas  á  los  miserables  instrumentes  de  su 
desenfrenada  zana. —  Ciento  ochenta  y  cinco  azotes  se 
aplicaron  sin  intermisión,  y  testigo  hay  fel  Te- 
niente Estrada^  que  refiera  la  horripilante  espe- 
cie de  que  habiéndose  roto  los  calzones  que  ves- 
tía Magee,  el  Comandante  González,  con  sus  pro- 
pias manos,  se  los  desprendió  con  violencia  é  hizo 
que  coutinuara  la  flagelación. — El  Ángel  bueno  do 
la  víctima  acudió  sin  duda  en  su  ausilio,  inspiran- 
do al  cruel  González,  pues  este  al  contar  los  ciento 
ochenta  y  cinco  golpes,  mandó  suspender  esa  ne- 
fanda é  injustificable  ejecución,  bien  que  con  la  negra 
promesa  de  continuar  al  dia  siguiente,  y  llevar  sil 
proposito  hasta  hacer  sucumbir  al  objeto  de  su  te- 
re cidad. — Felizmente,  amaueció   el  dia  25  y  con  él, 
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el  término  de  los  sufrimientos  del  Vicc-Consul  Ma- 
g>e. — GfQnzalez  comprendió  la  criminalidad  de  su 
conducta  y  que  no  tardaría  en  caer  bajo  el  peso 
de  la  justicia,  intenta  Tugarse  aprovechando  la  mar- 
dja  piuxima  del  vapor  " Arizmia '  que  en  la  es- 
pectativa  de  los  acontecimientos  del  dia  anterior, 
aun  se  hallaba  surto  en  las  aguas  del  puerto:  en- 
carga á  Don  Carlos  Bulues  el  mando  político  y 
militar  y  se  dirije  a  bordo  de  aquel  vapor;  mas 
apenas  liega  á  su  costada,  mi  tiro  de  revolver  dis- 
parado por  alguno  de  los  pasag>ros.  hiere  á  Gon- 
zd.es  quien  á  la  vez  observa  la  ivctitud  hostil  en 
que  le  esperaba  la  mayor  parte  de  la  tripulación, 
y  retrocede  presuroso. — Llega  al  muelle  y  en  el 
nvto  es  capturado  por  el  General  de  División  Don 
Gregorio  Solares,  que  de  orden  del  Ministerio 
de  la  Guerra  se  trasladó  inmediatamente  al  puer- 
to de  San  José  para  hacer  cesar  los  atentados  de 
González,  asegurar  á  este  y  á  los  demás  que  apa- 
recieran culpables. 

Tales  son  los  hechos  relativos  al  ex- Coman- 
dante González  que  resultan  debidamente  justi- 
ficados en  la  cau.-a  que  hemos  tenido  á  la  vista: 
resta  hablar  de  los  concernientes^  Don  Carlos  Bul- 
nes.  contra  quien  se  procedió  á  la  vez  por  presumír- 
sele partícipe  6  cómplice  en  los  delitos  de  González. 


Bulnes  desempeñaba,  según  hemos  indicado, 
la  Administración  de  la  Aduana. — Entre  6!  y  Don 
Juan   Magree    habla    marcaí  msidad.  — Tres 

testigos.  arcos  .Brombeyer,   el  Capitán   de  'a 

Barca  "Chocóla"  N.  Rugg  y  Don  Froilan  A.ldaua 
declaran  haber  oido  decir  á*  Bulnes*  que  deseaba 
ajlicar  ó    que  aplicasen  a'Magee  quinientos  palos. 
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— El  Oficial  Justo  Agnilar,  refiere  que  un  dia  del 
raes  de  Marzo  y  en  ocasión  que  Bulnes  quedó 
encargado  de  la  Comandancia  del  Puerto  de  San  Jo- 
sé, le  mandó  que  tuviese  preparadas  las  varas,  por- 
que pensaba  apalear  tí  Magee.  El  Sargento  Manuel 
Pilona  que  las  cortó  en  número  de  sesenta,  dice 
que  estas  y  cien  mas  que  se  cortaron  el  dia  de  la 
vapulación  dispuesta  por  Gonzales,  sirvieron  para 
este  acto. — Don  llamón  Guzman,  Cirujano  de  la 
guarnición  del  mismo  Puerto,  depone  que  el  men- 
tado dia  24  á*  la  hora  de  comer  y  cuando  estaban 
sentados  á  la  mesa,  el  testigo,  Búlnes  y  Gonzales, 
el  segundo  dijo  que  era  preciso  dar  á  Magee  qui- 
nientos palos  y  después  fusilarlo. — Guzman  añade, 
que  estas  espresiones  las  oyó  Francisco  García, 
que  como  asistente  de  Gonzales,  servia  la  mesa. 
—García  cuenta,  que  es  cierta  la  referencia,  pero 
no  la  ocasión,  pues  Bulnes  se  espresó  en  aquellos 
términos,  cuando  á  las  siete  de  la  noche  del  24 
se  dirijian  el  Comandante}7  el  Administrador  á  casa 
de  este  último. — -Finalmente,  Joaquín  Galvez,  Se- 
cretario de  la  Comandancia  del  Puerto,  testifica  ha- 
ber oido  que  Bulnes  hablaba  siempre  de  la  nece- 
sidad de  flajelar  y  aun  fusilar  á  Magee. — Estos  da- 
tos parecen  apoyados  en  la  cuarta  declaración  del 
reo  principal,  quien  sea  dicho  de  paso,  en  las  tres 
anteriores  sostuvo  constantemente  que  ni  Bulnes  ni 
ninguna  otra  persona  habían  influido  en  el  arresto 
y  vapulación  de  Magee.--  Esplica  pues  Gonzales  en 
esa  declaración,  que  Bulnes  llegó  con  eficaces  re- 
comendaciones del  Ministerio  de  Fomento,  presen- 
tándosele como  un  hombre  instruido,  especialmen- 
te en  idiomas,  y  con  el  cual  podia  el  Comandan- 
te consultar  las  dificultades  que  se  le  ofrecieran; 
que   en   tal  virtud,   por  consejo   é    instigaciones   de 
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dicho  Bul  ríes  procedió  contra  Mage  o. — • 

Consignadas  cual  quedan  las  verdaderas  cons- 
tancias de  la  causa  que  nos  sirve  de  materia,  para 
llenar  el  objeto  de  estas  lineas,  diremos  si  aque- 
llas alcanzan  á  establecer  legalmente  la  culpabili- 
dad de  Gonzales  y  Búlues:  en  caso  afirmativo, 
cuales  son  los  cargos  jurídicos  que  ha  debido  for- 
mulárseles respectivamente  y  la  gravedad  é  impor- 
tancia de  los  que  resulten,  para  que  de  allí  podamos 
calificar  con  acierto  los  fallos  pronunciados  en  las 
tres  instancias  que  conforme  á  nuestras  leyes,  re- 
corrid  la  indicada  causa. 

III. 

Ninguna  dificultad  ofrece  demostrar  la  respon- 
sabilidad del  ex-Coronel  Gonzales:  la  notoriedad 
de  los  hechos;  el  competente  número  de  testigos 
que  declaran  respecto  á  su  perpetración:  el  infor- 
me quirúrgico  relativo  á  las  lesiones  que  produjo 
en  Magee  su  cruel  fustigación;  y  por  último,  la  es- 
plícita,  clara  y  terminante  confesión  de  González, 
producen  el  mejor  y  mas  superabundante  fundamen- 
to de  su  responsabilidad. — Sin  embargo,  dos  he- 
chos aparecen  negados  por  el  reo,  y  uno  de  ellos 
habiamos  pasado  en  silencio,  no  por  olvido,  sino 
para  ser  un  tanto  lógicos  en  el  desarrollo  de  nues- 
tro plan. — Es  el  primero,  la  suspensión  del  telégrafo, 
y  el  segundo  el  haber  recibido  Gonzales  cierta 
suma  de  dinero  para  terminar  las  vejaciones  de 
Magee. — 

El  ex-Coronel  Gonzales  afirma  que  nada  sa- 
bia de  la  incomunicación  telegráfica,  y  que  llego' 
a'  su  noticia  con  motivo  de  haber  visto  como  á  las 
cinco  de  la  tarde  que  el  Telegrafista  se  hallaba 
fuera  de  su  oficina:  mas  sobre'aparecer  contradicho 
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el  mismo  Gonzalos,  pues  recordarán  nuestros  lec- 
tores, las  palabras  que  en  la  mañana  del  propio 
dia  dirijió  tí  Magee,  respecto  á  que  tenia  tomadas 
todas  sus  providencias  para  evitar  que  llegase  cual- 
quier ausilio  de  esta  capital,  el  Oficial  Estrada  afir- 
ma que  el  Comandaute  G-onzales  le  ordenó  sacara 
al  Telegrafista  del  despacho  y  pusiera  im  centi- 
nela para  que  nadie  entrase. — Así  lo  refiere  Ca- 
milo Aceytuno  que  desempeñaba  á  la  sazón  aquel 
cargo;  y  aunque  el  Cirujano  Guzmau  declara  que 
al  saber  la  interrupción  del  Telégrafo  preguntó  Gon- 
zales  al  Oficial  Estrada  quien  la  había  ordenado, 
y  se  le  contestó  que  Don  Carlos  líúlnes,  bien  se 
vé  que  débil  por  sí  semejante  dato,  no  tiene  en 
su  apoyo  ni  el  sentido  común,  porque  no  puede 
aceptarse  que  Bulnes,  simple  Administrador  de  la 
Aduana,  se  hubiese  entrometido  á  disponer,  náda- 
menos que  de  la  fuerza  armada,  y  que  hubiera 
Oficial  ó  subalterno  tan  ignorante  que  se  prestara  á 
obedecer  a'    un    paisano. — 

Solo  el  Tice-Cónsul  Magee  refiere  haber  dado 
á  Gonzales  cierta  suma  de  dinero  con  el  objeto  de 
rescatar  su  libertad:  el  acusado  lo  niega,  y  seme- 
jante hecho  no  puede  servir  de  base  á  formular 
el  cargo  correspondiente. 

En  consecuencia:  creemos  que  á  Gonzalos  se 
le  deducen  jurídica  y  legalineute  los  siguientes  car- 
gos, 1.  °  prisión  arbitraria  en  Don  Alejandro  D. 
Moncrieff:    2.°   Igual  hecho   en  Don  Juan    Magee: 

3.  °  Injurias  personales   y  golpe  al   mismo   Magee: 

4.  °  Vapulación  á  este;  y  5,  °  Abandono  de  la  pla- 
za del  Puerto  de  San  José;  con  las  circunstancias 
los  cuatro  anteriores,  de  que  para  cometer  los  ec- 
sesos  que  entrañan,  interrumpió  (ronzales  la  co- 
municación telegráfica,  abusó  de  su  autoridad  y  fuer- 
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za  y  violó  las  garantías   constitucionales.-- 

Ahora,  en  cuanto  á  Búlnes,  diremos  con  la 
franqueza  que  nos  guia,  que  si  conforme  á  los  prin- 
cipios del  derecho,  hubo  mérito  para  formularle  el 
cargo  de  complicidad  en  las  vejaciones  que  sufrió 
Magee,  no  lo  hay  para  imponerle  el  condigno  cas- 
tigo.— Parecerá  una  paradoja,  al  que  no  esté  me- 
dianamente instruido  en  las  nociones  de  jurispru- 
dencia criminal,  y  como  escribimos  para  todos,  va- 
mos á   esplicar    nuestro  concepto. — 

IV. 

La  existencia  del  cuerpo  del  delito,  ó  sea  la 
certeza  de  haberse  cometido  un  hecho  ilícito,  y  una 
semi-plena  prueba  respecto  á  la  persona  del  delin- 
cuente, basta  para  formular  el  cargo;  mas  para  in- 
ñijirle  la  pena,  se  necesita  no  solo  ló  primero,  sino 
una  prueba  plena  y  perfecta  acerca  de  lo  segun- 
do.— Esto  supuesto,  y  recordando  loque  dijimos  con 
referencia  al  cuerpo  del  delito,  á  la  manifiesta  hos- 
tilidad de  Búlnes  hacia  Magee  y  los  demás  admi- 
nículos que  ofrecen  las  deposiciones  del  Cirujano,' 
García  el  asistente  de  Gonzales,  y  Galvez  su  se- 
cretario, fácil  es  comprender  que  debió  deducirse 
á  Búlnes  el  espresado  cargo  de  complicidad. — 

La  prueba  plena  y  perfecta,  cuando  falta  la  con- 
fesión del  reo,  se  forma  ó  por  el  dicho  uniforme 
y  conteste  de  dos  testigos  ¡liaparciales,  ó  por  el 
de  varios  de  estos,  que  aunque  singulares,  sus 
asertos  se  hallan  íntimamente  enlazados,  tomando 
entonces  el  nombre  de  prueba  adminiculativa,  ó 
de  inducción  necesaria,  y  para  que  pueda  servir  de 
base  á  un  fallo  condenatorio  debe  reunir  las  con- 
diciones que  esplica  Mr.  Domat  en  el  libro  3.  ° 
titulo  6.  °  sección  4.  *  des  presomptions:  "La  cer- 
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titude  ou  1"  incertitude  des  presomptioñs,  et  1'  efFet 
qu' elles  peuvent  avoir  pour  servir  de  preuves,  de- 
pend  de  la  certitude  ou  iucertitude  des  faits  dont 
on  tire  les  presomptioñs,  et  de  la  justesse  des  con- 
sequences  qu'  on  tire  de  ees  faits  pour  la  preuve  de 
ceux  dont  il  s'  agit.  Ce  qui  depencl  de  la  liaison 
qu'  il  peut  y  avoir  entre  les  faits  connus  et  ceux  qu' 
il  faut  protiver.  A.insi,  ou  tire  des  consequences 
des  causes  á  leurs  effets,  on  de  effets  á  leurs  causes: 
ainsi,  on  conclut  la  verité  d'  une  ehosse  par  sa  liai- 
son á  une  autre  ,qui  luí  est  conjointe;  ainsi,  lors- 
qu'une  ehosse  est  signe  d'une  antre.  on  presume 
la  verité  de  celle  qui  est  siguiliée  par  la  certitude 
de  celle  qui  la  signiñe."  (a)  Veamos  pues  cuáles  son 
los  hechos  ciertos,  y  su  ecsacta  consecuencia  con 
los  que  deben  formar  el  cargo  de  complicidad  de 
Don   Carlos  Búlnes  en  la  flagelación  á   Magee. 

Del  análisis  que  oportunamente  hicimos  de 
las  constancias  del  proceso,  resulta:  que  tres  tes- 
tigos deponen  acerca  de  la  manera  hostil  en  que 
.Búlnes  se  espresó  respecto  á  Magee:  un  testigo  re- 
fiere que  aquel  mandó  cortar  unas  varas  para  flage- 
lar á  Magee;  otro  cuenta  que  el   dia  en   que  este  se 


[a] — ''La  certeza  de  las  presunciones  y  el  resultado 
que  produzcan  para  servir  de  pruebas,  depende  de  la  cer- 
teza de  los  hechos  de  donde  se  derivan  las  presunciones,  y 
de  la  presicion  de  hs  consecuencias  (|iie  nacen  de  estos  he- 
chos por  la  prueba  de  aquellos  de  que  se  trata;  lo  que  pro- 
viene de  la  relación  que  pueda  existir  entre  los  hechos  co- 
nocidos y  los  que  se  necesita  probar.  Asi:  las  consecuencias 
se  deducen  de  las  causas  por  sus  pfeelos,  ó  de  los  efectos 
por  sus  causas:  se  descubre  la  realidadad  de  una  cosa  por  su 
intima  conexión  con  otra  que  le  es  conjunta;  y  de  la  propia 
manera,  cuando  una  cosa  es  signo  de  «ira,  se  presume  la 
existencia  real  de  la  que  representa  por  la  certeza  de  aquella 
que  la  significa." 
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hallaba  preso,  dijo   el  repetido  Búlnes  que  era  pre- 
ciso  vapular  á  Magee  y  fusilarlo  después;   y   otro 
por   último   declara  haber   oiclo   estas  espresiones, 
aunque  eu  diferente  ocasión  que  en  la  que  refiere  el 
anterior  ¿Cuáles  son  entonces  los  hechos  ciertos    de 
donde    pueda  inferirse    necesariamente   que  Búlnes 
fué  ^cómplice  en  las    vejaciones   que  sufrió  el  Vice- 
cónsul?  Nosotros   solo   hallamos  jurídicamente   es- 
tablecido el  relativo  á  la  manera   en  que   se  espresd 
á  presencia  ele  Moncrieff,    el  Capitán   Rugg  y    Don 
Froilan   Aldana;  los  restantes  datos,  aislados,    con- 
tradictorios  como  lo  son    loó  que  subministran  el  Ci- 
rujano G  uzman  y  el  asistente  García,  sobrado   sos- 
pechosos   en  fin,    no  pueden  conforme  á   nuestra  le- 
gislación, servir   de   base    á  un    fallo  condenatorio. 
¿Y   de   que  Búlnes  manifestara  su   animadversión 
hacia  Magee,    se  deduce    en  sana  lógica,  la  partici- 
pación   criminal  de  aquel?  Obsérvese  que  es  frecuen- 
te  oir,   que  este   ú  el  otro  hable  contra  un  tercero 
y  manifieste  deseos  de  hacerle  daño:    que  ese  ter- 
cero reciba  en  efecto  algún  mal  del    amigo  o  pa- 
niaguado del  anterior,    y    sin    embargo,  á   nadie  se 
le  ocurre  deducir  que  este  tuvo  parte  en  los  actos  de 
aquel. — A  juzgarse    de  otra  manera,  razón   habría 
para   sospechar  que  el  Vice-Consul  Magee.  sino  ha 
influido,    como   firmemente  lo  creemos,   en   el  cas- 
tigo de  Búlnes,   se  ha  esforzado  en  que  aparezca  cri- 
minal; porque,    en   la  misma  causa   consta  que  tam- 
bién el  Señor  Magee  era  hostil   í  Don    Carlos  Búl- 
nes, }r  lo  que  se  podría  dar  por  cierto  sin  otra  prue- 
ba,   que    como  es  púbiieo    y  notorio,  raro  Adminis- 
trador de    la   Aduana  del  Puerto   de  San   José  ha 
logrado   la  amistad   de  los  Agentes  de  la  Compa- 
ñía  de  los   Muelles  y    Consignaciones. — 

(¿aeremos    110   obstante  proseguir   recorriendo 
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el  campo  de  las  conjeturas:  demos  por  sentado  que 
Bulnes,  mandó  cortar  unas  varas  con  nriclia  anti- 
cipación al  24  de  Abril,  que  ese  dia  con  cien  mas 
que  pidió  Gonzales  sirvieron  para  fustigar  á  Magee 
¿Es  consecuencia  forzosa  de  la  complicidad  de  Bul- 
nes? Apelamos,  no  ya  al  derecho,  al  buen  sentido 
de  los  hombres,  para  que  se  nos  conteste. —  acép- 
tense en  fin,  como  ciertas  las^  indicaciones  de  Bul- 
nes en  la  conversación  que  refieren  Guzínan  y 
Garcia,  aun  cuando  estos  difieren  notablemente  res- 
pecto ú  la  ocasión;  para  que  á  Búlnes  se  le  esti- 
mara culpable,  seria  preciso  qne  apareciese  justi- 
ficado satisfactoriamente,  que  esas  indicaciones  ha- 
bían influido  de  tal  modo  en  el  ánimo  de  Gon- 
zales,  que  sin  ellas  no  se  habría  ejecutado  la  pri- 
sión y  demás  ecsesos  que  padeció  el  Señor  Magee; 
porque,  no  olvidemos  á  Mr.  P.  Rossi  en  su  trata- 
do de  Derecho  penal;  no  puede  nada  justificar  toda- 
vía el  uso  de  la  fuerza  contra  un  mal  que  no  se  ha 
manifestado  por  un  ataque  ó  alteración  cualquiera 
del  orden  material/"  y  esa  prueba,  difícil  de  en- 
contrarse en  el  presente  caso,  ofrecería  graves  pe- 
ligros el  aceptarla,  toda  vez  que  nos  obligaría  á 
sentar  el  pernicioso  y  disolvente  principio  de  que  la 
autoridad  es  capaz  de  obrar  bajo  influencias  estrañas. 

V. 

Poco  tenemos  que  encomiar  el  grado  de  cul- 
pa que  resulta  á  Gonzales.  Sus  crímenes  han  puesto 
en  inminente  peligro  la  autonomía  de  la  República: 
han  comprometido  su  crédito  moral,  ante  el  mundo 
civilizado,  y  todo  en  momentos  que  atraviesa  una 
délas  crisis -mas  graves,  cuando  se  intenta  y  tra- 
baja por  su  radical  transformación:  suficientes  y  po- 
derosos motivos   para   que   ese   ingrato    extranjero 
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que  obtuvo  la  mejor  acojida  por  el  hospitalario 
pueblo  de  Guatemala,  espiara  en  el  cadalso  el -ma- 
yor atentado  que  puede  cometerse  contra  la  Sobe- 
ranía  Nacional. 

No  sin  razón  los  autores  del  comunicado,  <-Las 
cenizas  de  San  Juan  del  Norte,''  que  publica  la 
'.'Estrella  de  Panamá"  en  su  número  correspondien- 
te al  10  de  Agosto,  al  renunciar  á  la  defensa  del 
Comandante  Gonzales,  presumen  que  este  pagará 
talvez  su  crimen  con  la  vida. —  En  cualquiera  otro 
pais,  donde  las  leyes  no  sean  tan  remisas  para  la 
imposición  de  la  pena  ele  muerte,  donde  el  orgullo 
nacional  y  el  amor  patrio  son  el  poderoso  móvil 
de  las  conciencias,  Gonzales  habría  terminado  su 
existencia  en  el  duro  asiento  donde  agoniza  el  ase- 
sino.— Maa  desde  la  Constitución  Federal  de  1825 
hasta  la  ley  reglamentaria  adiciónala  la  de  Tribu- 
nales encontramos  restringido  aquel  cruento  castigo 
á  ciertos  y  determinados  delitos, entre  los  cuales  no 
se  hallan  quizá  por  imprevisión,  los  ejecutados  por 
el   ex-Coronel    Gonzales. — 

Empero:  si  atendida  la  clemencia  de  nuestra 
legislación,  Gonzales  ha  podido  sustraerse  al  ejem- 
plar y  único  escarmiento  que  habría  satisfecho  la 
pública  indignación  que  han  producido  sus  eesesos 
¿Cual  deberá  imponérsele?  Nosotros  sabemos  que 
cuando  la  parsimonia  con  que  se  aplica  la  pena  del 
último  suplicio  impide  por  una  parte  decretarla,  y  - 
por  otra  lo  exije  la  naturaleza  y  circunstancias  del 
crimen,  los  Tribunales,  no  dejan  de  imponer  la  in- 
mediata estraordinaria  mayor,  que  son  diez  años 
de  presidio,  con  ó  sin  la  calidad  de  retención  se- 
gún el  grado  de  reincidencia  d  incorregibilidad  del 
encausado.  N 

Bajo  el  imperio  de  tales  precedentes,  y  el  no 
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menos  atendible  de  que  en  la  clase  de~excesos  que 
cometió  González,  ha  dado  pruebas  de  un  carác- 
ter indómito,  cruel  y  feroz,  fácil  es  comprender  nues- 
tro juicio  relativo  á  las  sentencias  de  1.  rt  ,  2.  "  y 
3.  rt  instancia.  Pronunciada  la  una  por  el  Consejo 
de  Oficiales  Generales  condenando  al  ex-Coronel 
Gonzales  á  cinco  años  de  presidio,  a  dos  años  de 
prisión  á  Bulnes,  con  destitución  de  empleos  á  am- 
bos é  inhabilidad  para  obtener  cargo  público:  dic- 
tada la  otra  por  la  Corte  de  Apelaciones  en  con- 
cepto de  Supremo  Consejo  de  la  Guerra  aumen- 
tando á  diez  años  la  pena  de  Gonzales  y  absol- 
viendo á  Bulnes  de  iodo  cargo;  y  proferida  la  úl- 
tima, conforme  con  la  anterior  respecto  al  reo  prin- 
cipal, pero  condenando  en  fin  al  desgraciado  Bulnes 
;í  //vísanos  de  encarcelamiento;  encontramos  que  los 
Tribunales  Superiores  han  sabido  apreciar  en  todo 
su  valor  la  terrible  responsabilidad  que  se  hecho 
sobre  sí  Gonzales,  lanzándose  temerario  á  la  co- 
misión de  tan  inauditos  excesos. — En  cuanto  A  Bul- 
nes, el  público  juzgará  mejor  si  á  los  ojos  de  la  ley 
ha  podido  estimársele  culpable  en  los  sucesos  del 
24   de  Abril. 

TI. 

Faltaríamos  á  nuestra  consigna  de  imparcia- 
les y  rectos,  si  al  ocuparnos  de  un  asunto  coneeso 
con  la  Administración  política  del  pai¿  en  que  su 
favorable  desenlace  es  debido  inmediatamente  á  la 
conducta  observada  por  el  Gabinete  guatemalteco, 
omitiésemos  consignar  los  medios  puestos  en  acción 
por  el  Gobierno,  para  llegar  al  término  mas  fa- 
vorable   que    pudiera  apetecerse. 

Ciertamente  la  actividad  que  se  desplegó  des- 
de los  primeros  momentos  en  que  se  tuvo  noticia  de 
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los  desafueros  á  qne  se  había  entregado  el  Co- 
mandante del  Puerto  de  San  José,  no  pueden  me- 
nos que  merecer  los  aplausos  y  agradecimientos 
de  todo  el  que  tenga  en  algo  el  suelo  qué  le  vio 
nacer  y  donde  existen  sus  mas  caros  intereses. — El 
General  Presidente  y  el  Ministro  de  la  Guerra, 
se  dirijierou  á  la  oficina  del  Telégrafo  á  las  ocho 
de  la  noche  del  24  de  Abril  en  que  pudo  colum- 
brarse lo  que  estaba  pasando  en  el  puerto  de  San 
José;  y  no  abandonaron  aquel  punto,  sino  cuando 
habían  dictado  cuantas  providencias  les  sujirió  su 
celo  y  energía,  debiéndose  á  su  eficacia  el  que  al 
amanecer  el  25,  se  encontrara  en  el  teatro  de  los 
sucesos  el  General  Solares,  y  pocas  horas  después 
una  respetable  fuerza  á  las  ordenes  del  Coronel  Don 
Valerio  Irungaray  que  apoyara  sus  medidas,  fuerza 
que  salid  de  esta  capital  á  la  media  noche  del  24. 
■ — Si  semejante  conducta  pasara  desapercibida:  si 
no  le  rindiéramos  cumplido  homenaje,  justo  seria 
que  se  nos  llamase  salvajes,  siquiera  sea  por  la  in- 
calificable  indolencia  que  asi  reveláramos. 

El  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  no  an- 
duvo menos  eficaz  y  previsor:  el  25  de  Abril  abrid 
las  convenientes  negociaciones  con  el  Señor  Don 
Enrique  Scholfield,  interinamente  encargado  de  Ne- 
gocios de  S.  M.  B.,  y  á  los  seis  diasse  firmaba  el 
protocolo  que  tanto  honra  al  jdven  letrado  que  de- 
sempeña la  delicada  Cartera  de  Relaciones  Exte- 
riores.— Los  artículos  que  comprende  ese  documen- 
to diplomático,  demuestran  un  tacto  esquisito,  una 
previsión  notable  y  sobre  todo,  conocimientos  nada 
comunes  del  Derecho  Internacional,  que  se  hacen 
mas  dignos  de  elogio  á  medida  que  se  contempla  la 
edad  del  funcionario  á  cuyo  cargo  se  encontró  tan 
ardua  y  espinosa  cuestión. 
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No  seria  completo  nuestro  humilde  trabajo,  sí 
también  omitiéramos  discurrir  algo,  sobre  el  origen 
inmediato  y  positivo  de  los  atentados  de  que  fué 
victima  Don  Juan  Ma'gee,  porque  de  allí  ademas 
presentaremos  algunas  observaciones  referentes  á 
la  conducta  que  en  sus  reclamos  se  ha  observado 
especialmente  por  Inglaterra,  y  á  la  conveniencia  de 
estatuir  de  una  manera  clara  y  perfecta  la  respon- 
sabilidad del  Gobierno  de  Guatemala  en  casos  de 
igual  naturaleza  al  que  ha  motivado  el  procedi- 
miento criminal  contra  el -ex-Coronel  Don  José 
Gonzales. 

TU. 

Dijimos  al  principio  que  el  20  de  Abril  Don 
Juan  Vitcri  presentó  escrito  acusando  de  ladrón 
con  abuso  de  confianza  y  fractura  á  Don  Juan  Ma- 
gee:  que  el  Comandante  Gonzales  dudando  de  sn 
competencia  por  la  calidad  de  Vice-Consul  del  sindi- 
cado, se  abstuvo  de  dictar  providencia  hasta  el  23, 
en  que  según  hemos  sabido  posteriormente,  los 
Licenciados  Don  Ramón  Uriarte  -y  Don  Vicente 
Carrillo  que  de  tránsito  para  Méjico  llegaron  al 
Puerto  de  San  José,  dijeron  á  Gonzales  que  debia 
seguir  la  correspondiente  pesquiza;  y  que  después 
de  hacer  que  Viteri  ratificara  bajo  juramento  la 
denuncia  ó  acusación,  mandó  llamar  á  Magee,  pri- 
mero de  palabra  y  luego  por  medio  de  una  orden 
escrita  que  aquel  respaldó  en  términos  descomedi- 
dos  é   irrespetuosos. 

Rara  ofensa  hiere  tanto  la  susceptibilidad  del 
hombre,  como  el  desprecio:  y  si  recae  sobre  un 
funcionario  en  el  ejercicio  de  su  autoridad,  difícil 
es  conservar  la  calma  é  indiferencia  á  tamaño  ul- 
traje.— Es  necesario  tener   un  temple  de  alma  muy 


—20— 
especial  y  haber  adquirido  una  educación  esmera- 
da para  recibir  impasible  agravios  de  esa  clase. 
— González  no  podía  poseer  aquellas  dotes:  mili- 
tar de  profesión,  en  la  que  parece  inherente  un  or- 
gullo exagerado,  con  pasiones  vehementes  que  des- 
piertan y  fomentan  las  batallas  con  su  tremendo 
aparato  de  sangre  y  fuego;  era  materialmente  im- 
posible que  hubiese  sufrido  con  resignación,  el  de- 
saire   con   que  Magee    veia  sus  mandatos. 

Si  el  Señor  Magee,  es  como  no  lo  dudamos, 
un  cumplido  caballero  y  ha  merecido  de  la  fortu- 
na, la  ilustración  y  buenos  modales  de  que  carecía 
Gonzales,  debió  meditar  mejor  la  manera  de  con- 
ducirse en  el  incidente  que  le  promovió  Viteri,  y 
nunca  lanzarse  á  medios  reprobados  por  la  Urba- 
nidad y  por  toda  legislación  positiva,  ademas  que,  el 
carácter  de  Vice-Consul,  en  manera  alguna  le  sus- 
traía  á   la  jurisdicción  de    nuestros   Tribunales.  ' 

Forzosamente  pues  debemos  concluir,  que  si 
no  fué  un  oríjen  próximo  de  las  vejaciones  que 
sufrió  Magee,  su  conducta  ilegal,  no  puede  dejar 
de  haber  sido  una  causa  eficiente  é  inmediata:  cir- 
cunstancia que  debió  servir  de  norma  al  Gabine- 
te Ingles  en  sus  reclamaciones  diplomáticas,  y  que 
si  desgraciadamente  parece  que  no  «e  tuvo  en  cuen- 
ta, servirá  para  la  completa  justificación  del  Go- 
bierno de  Guatemala  y  del   pais  en   general. — • 

VIII. 

No  es  salvajismo,  ni  lo  será  nunca,  el  que  por 
un  empleado  subalterno  se  cómela  aquel  ó  el  otro 
desafuero:  á  ser  cierto,  Guatemala  en  verdad  que- 
daría muy  atrás  de  las  Naciones  que  marchan  á 
la  vanguardia  de  la  civilización. — Que  recuerde  la 
misma  Inglaterra,    los  hechos   que  en  época    muy 
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reciente  cometió  un  Gobernador  en  Jamaica. — Trai- 
gamos á  lá  memoria,  la  carnicería  española  en 
Santiago  de  Cuba  á  propósito  de  la  captara  del  "Vir- 
ginias.'' y  otros  muchos  hechos  de  esta  especie,  eje- 
cutados á  ciencia  y  paciencia  de  la  ilustrada  Euro- 
pa,  y  ¡Que  decimos!  ¡Por  ella  misma!  Pero:  Gua- 
temala en  Centro-América,  no  tiene  escuadras  que 
atravesando  el  Atlántico,  se  presenten  dentro  las 
nieblas  de  la  antigua  Albion;  reclamando  justicia 
para  su  pueblo  ultrajado  con  infames  calificativos, 
y  por  exesos  de  un  funcionario,  que  si  son  punibles, 
á  ellos  dio  márgeu  la  imprudencia  de  uu  Británi- 
co, que  escudado  con  un  cargo  de  tercer  orden  y 
puramente  comercial,  quiso  burlarse  y  escarnecer 
á  una  autoridad  constituida;  exesos  por  fin  de  que 
jamás  podrá  debidamente  hacerse  cargo  á  la  Re- 
pública ni  á  sus  Gobernantes. 

Estamos  firmemente  persuadidos  de  que  si  el 
ilustre  Gefe  del  "Foreing  Office"  del  Gobierno  de 
S.  M.  B.  hubiese  tenido  pleno  conocimiento  de 
los  antecedentes  del  asunto  Magee,  el  Protocolo 
de  1.  °  de  Mayo  habría  sido  el  Desiderátum  de 
ese  malhadado  negocio. — Mas  los  datos  que  á  úl- 
tima hora  hemos  adquirido  nos  dan  la  triste  con- 
vicion  de  que  aquel  Gabinete,  partiendo  de  los  par- 
ciales informes  suministrados  al  Señor  Scholfield  por 
Mr.  Moncrief  y  Magee,  haciendo  poco  menos  que 
caso  omiso  del  referido  protocolo,  ha  dirijido  una 
comunicación,  acompañada  de  cinco  buques  de  guer- 
ra que  hoy  se  eneuentran  en  las  aguas  del  Puer- 
to de  San  José,  exijiendo  entre  otras  cosas,  la  su- 
ma de  50,000$  [10,000  sts.]  por  via,  no  de  indem- 
nización porque  el  interesado  la  renunció  pública  y 
espU'citaincntc,  sino  de  castigo  que  el  pais  debe 
imponerse  por  haber  tenido  empleado  un  sujeto  de 
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las  condiciones  de  Gonzales. — 

Un  lijero  estudio  de  la  historia  de  América 
en  sus  relaciones  diplomáticas  con  la  Gran  Breta- 
ña, vendrá  á  sacarnos  del  asombro  que  pudiera 
causarnos  el  jiro  que  por  parte  de  la  Nación,  pre- 
sunta ofendida,  con  los  exesos  del  ex- Coronel  Gon- 
zales, ha  dado  á  un  hecho  que  en  buena  lógica, 
apenas  habría  motivado  dos  ó  tres  comunicaciones 
oficiales. — 

IX. 

El  año  de  1836.  se  suscitó  en  la  Nueva  Gra- 
nada una  contienda  muy  reñida  con  la  Gran  Bre- 
taña, porque  habiendo  herido  un  Yice-Consul  de 
esta  Nación  en  Panamá,  llamado  José  Russell,  á  un 
Granadino  nombrado  Justo  Paredes,  el  Juez  local 
arrestó  y  puso  en  prisión  al  Vice-Cónsul  dentro  de 
su  casa. — La  Inglaterra  se  dio  por  ofendida,  repu- 
tando ese  procedimiento  injusto  y  cruel  hacia  la 
persona  del  Vice-Consul,  é  irrespetuoso  hacia  S. 
M.  B.  y  la  Nación  Inglesa.  Con  tal  motivo  me- 
diaron graves  y  muy  detenidas  contestaciones  entre 
el  ministro  de  Relaciones  Esteriores  de  la  Nueva- 
Granada  Don  Lino  de  Bombo',  y  el  Enviado  es- 
traordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  S.  M. 
B.  el  Señor  Guillermo  Turner. —  En  una  de  esas 
contestaciones  el  Pastad ista  Americano  rechazando 
las  pretenciones  de  la  Inglaterra,  prueba  lucida  y 
ampliamente,  el  verdadero  carácter  de  los  Vice- 
cónsules, la  jurisdicción  sobre  ellos  del  pais  don- 
de residen,  y  por  último  que  el  procedimiento  con- 
tra Russell,  absolutamente  inducía  ultraje  alguno 
;í  la  Nación  Inglesa.  Empero  ¿Cuál  fué  el  resulta- 
do que  produjeron  tan  luminosas  doctrinas  apoya- 
das en  las  opiniones   de  los  mejores,  publicistas,  qq-. 
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mo  Watel,  Wicquefort,  Brown  en  sus  Elements  of 
civil  Law,  Bynhershocek  y  Boucher  en  su  edición 
del  ConsuUit  de  la  Mer?  Que  el  21  de  Enero  de 
1837,  el  Comodoro  Peyton  á  bordo  de  la  fragata 
"Madagascar"  decía ra'se  que  toda  la  costa  de  la 
Nueva- Granada  se  hallaba  en  estado  de  bloqueo 
estenio:  que  el  Gobierno  entonces,  cediendo  á  la 
fuerza  y  en  el  deseo  de  evitar  mayores  males  á 
la  República,  consintió  en  que  el  criminal  Russell 
quedase  en  absoluta  libertad,  se  le  indemnizase  con 
5000  pesos  y  que  fuesen  depuestas  las  autorida- 
des que  habian  intervenido  en  el  encausamiento 
de   aquel,  [a] 

Reciente  es  el  no  menos  escandaloso  suceso 
acaecido  en  el  Paraguay  el  año  de  1860  á  virtud 
del  proceso  instruido  contra  Mr.  Canstatt  acusado 
de  conspiración  contra -la  vida  del  Presidente. — 
Mr  Henderson,  simple  Cónsul  Británico  se  apre- 
suró á  reclamar  la  inmediata  libertad  de  Canstatt, 
una  compensación  adecuada  á  los  padecimientos 
personales  de  este  y  una  completa  satisfacción  por 
parte  del  Gobierno  paraguayo  al  de  S.  M.  B. — 
El  Ministro  de  Negocios  estrangeros,  no  ereyó  de- 
bido entenderse  en  materia  tan  gaave  con  un  Agen- 
te de  la  esfera  ú  que  pertenecía  el  Cónsul  Heu- 
derson,  y  se  dirijió  á  Lord  Jhon  Russell,  quien  con- 
testó lacónicamente,  que  no  podía  entrar  en  discu- 
siones sobre  asuntos  en  que  el  Gobierno  del  Para- 
guay estaba  ya  instruido  por  Mr.  Henderson  de  las 
miras  del  Gobierno  de  S.  M.  B. — Insistió  no  obs- 
tante el  primero  en  su   deseo  de  arreglar  la  Cues- 


ta] Don  Manuel  tle  la  Peña  y  Peña  en  su  bbcá  (¡lulnila 
"Conducta  legal"  con  los  esiranjerus,  lomo  1.  °,  p.'iginas 
371  á  38<J. 
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tion  por  los  órganos  conocidos  en  el  Derecho  in- 
ternacional, y  al  efecto  nombró  á  Don  Carlos  Calvo, 
Encargado  de  Negocios  cerca  de  S.  M.  B.  en  Lon- 
dres: aquel  funcionario  dirijió  la  comunicación  de 
práctica  á  Lord  Jhon  Russel,  suplicándole  se  dig- 
nase señalarle  un  dia  para  presentarle  sus  cre- 
denciales.— El  Secretario  de  S.  M.  le  contestó  rpie 
no  podia  recibirle,  mientras  el  Paraguay  no  hu- 
biese satisfecho  las  reclamaciones  presentadas  por 
Mr.  Henderson.  —  Tan  flagrante  violación  de  los 
principios  mas  triviales  del  Derecho  de  gentes,  fio 
podia  pasarlo  en  silencio  el  eminente  escritor  á 
quien  se  causó  el  mas  inaudito  de  los  desaires  que 
puedan  rejistrar  las  crónicas  diplomáticas. — El  Se- 
ñor Calvo  acudió  al  juicio  del  Dr.  Phillimore,  Abo- 
gado del  Almirantazgo,  y  ese  ilustrado  juriscon- 
sulto ingles  emitió  un  estenso  informe,  en  que  como 
era  de  esperarse  hace  plena  justicia  al  Gobierno 
Paraguayo.  ¿Y  cuál  fué  también  el  resultado?  El  Se- 
ñor Calvo  desistió  de  ser  admitido,  la  Inglaterra 
retiró  su  legación  del  Paraguay,  y  poco  antes  el 
Presidente  de  la  República  temiendo  comprometer 
la  independencia  de  su  patria,  indultó  y  [tuso  en  li- 
bertad á  Canstatt  que  había  sido  condenado  á  muer- 
te   en   unión  de  cuatro    de   sus   cómplices  [a]. 

Asi  es  como  la  Inglaterra  ha  obervado  los 
principios  del  Derecho  internacional  en  sus  rela- 
ciones con  los  débiles  Estados  de  la  America  La- 
tina: procediendo  con  festinación,  partiendo  de  los 
informes  apasionados  que  le  suministran  sus  Re- 
presentantes y  en  la  seguridad  de  que  con  su   poder 


[a  |  "'El  Derecho"  periódico  de  Jurisprudencia  y  legisla- 
cion  que  se  publica  enia  capital  de  Méjico,  tomo  4.°  nú- 
meros 24  y  2q 
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todo  lo  allana,  el  G-obieruo  de  la  Gran  Bretaña 
ha  ofrecido  y  aun  ofrece  al  Mundo  entero,  esta 
triste  verdad:  Con  los  países  débiles,  no  hay  dere- 
cho conocido:  la  fuerza  debe  imperar  donde  quiera 
que  no  puede  resistirse:  ella  y  solo  ella,  es  la  que 
debe  servir  de  norma  á  estas  pequeñas  Repúbli- 
cas, y  mediante  ese  maquiavélico  principio,  el  sub- 
dito Británico  goza  de  mas  franquicias  que  en  su 
propio  suelo:  que  hiera,  mate,  robe  y  atente  con- 
tra la  vida  de  los  Gobernantes,  una  escuadra  ven- 
drá á  ponerlos  en  plena  libertad  y  á  proporcionar- 
les una  gruesa  suma  á  titulo  de  reparaciones. — 
En  conclusión,  la  Inglaterra  respecto  á  nosotros, 
mantiene  el  estado  natural  de  los  hombres,  en  el 
cual  el  pez  mayor  se  come  al  mas  chico. — Ahora: 
si  porque  un  empleado,  por  rara  escepciou,  llega 
acometer  un  acto  brutal,  es  justo  calificar  al  pais 
de  salvaje,  cuando  hechos  no  menos  brutales  vemos 
que  pasan  en  Naciones  civilizadas,  y  cuando  en  ellas 
no  se  reconoce  otro  derecho  que  el  de  la  fuerza/  la 
opinión  pública  verdaderamente  ilustrada  é  impar- 
cial pronunciará   su  veredicto. 

X. 

En  las  diversas  publicaciones  que  en  el  es- 
trangero  ha  provocado  el  asunto  Magee,  hallamos 
el  sabio  consejo,  de  no  enviar  eu  lo  de  adelante 
á  nuestros  puertos,  de  Gobernadores  d  Comandan- 
tes, sino  á  hombres  esencialmente  prudentes,  lea- 
les, amables,  humanos,  justos  y  honrados,  con  ins- 
trucciones especiales  de  tratar  á  los  estraugeros  pa- 
cíficos, ni  mas  ni  menos  que  como  se  trata  en  to- 
dos los  países  civilizados  á  los  hijos  de  Centro- 
América  que  los  visitan. — 

Oportuna  es  la  advertencia  y  digna  de  nuestro 
4 
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cordial  agradecimiento,  pero  no  obsta  i  que  ella 
nos  conduzca,  precisamente  á  los  últimas  reflec- 
ciones  con   que   concluiremos  este    artículo. — 

El  Gobierno  de  Guatemala  no  ignora  ni  ol- 
vida las  cualidades  de  que  debe  estar  adornado  un 
funcionario  publico:  al  llamarlo  á  su  servbio,  es 
ciertamente  creyendo  hallar  en  el  elejido  las  con- 
diciones necesarias. —  Resulta  sin  embargo  alguna 
vez,  que  no  hay  el  conjunto  apetecible,  y  enton- 
ces se  le  remueve;  porque  es  claro,  que  si  en  algo 
cabe  la  falibilidad,  es  en  todo  lo  que  se  refiere 
á  la  parte  moral  de  un  individuo,  y  lo  que  provie- 
ne, d  del  diverso  modo  con  que  se  cal  inca  esa 
parte  del  hombre,  ó  de  la  propia  volubilidad  de 
este  en  el  ejercicio  de  sus  virtudes  d  pasiones.  El 
ex-Ooronel  González,  español  de  origen,  se  dio  á 
conocer  desde  el  triunfo  de  la  revolución  en  1871 
como  un  militar  valiente,  y  leal;  y  aunque  su  de- 
fensor en  1.  K  Instruía  para,  demostrar  que  aquel 
sufrid  una  verdadera  enagenacion  mental  en  los  dias 
24  y  25  ele  Abril,  hizo  declarar  á  varios  testigos 
sobre  ciertos  actos  que  revelan  en  González,  un 
carácter  irascible  y  cruel,  ademas  de  que  tales  he- 
chos no  eran  conocidos,  no  podia  deducirse  de  ellos 
su  incapacidad  para  un  puerto,  que  exije  por  una 
parte  alguna  severidad  en  el  que  lo  ocupa  poi- 
que tiene  que  habérselas  con  una  población  etc- 
rogenca,  compuesta  en  la  generalidad  de  gente  per- 
versa y  díscola,  ademas  que  el  clima  mortífero  del 
Puerto  de  San  José  dificulta  notablemente  hallar 
personas  que  se  determinen  á  servir  en  aquel  punto: 
inconveniente,  que  el  Gobierno  ha  procurado  alla- 
nar asignando  gruesas  dotaciones  á  sus  empleados, 
al  estreino  que  el  Comandante  goza  de  un  sueldo 
anual  que  podemos  asegurar  llega   6  se  acerca  mu- 
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cho   á  la  cantidad  de  siete  rail   pesos. 

Una  administración  que  como  la  actual,  ape- 
nas cuenta  tres  años  de  establecida,  que  hasta  hoy 
ha  logrado  entrar  en  quietud  y  calma,  que  para 
obtener  tan  inestimables  bienes  ha  debido  valerse 
de  todos  los  medios  que  han  estado  á  su  alcance, 
que  para  ocupar  en  fin  los  principales  empleos,  te- 
nia que  hechar  mano  de  los  hombres  que  la  ayu- 
daron á  levantarse;  jamás  será  responsable  de  los 
actos  de  sus  funcionarios,  salvo  el  caso  en  que  des- 
cubierta la  ineptitud  de  estos  se  les  conservara 
en  sus  puestos.  González  se  condujo  torcidamente, 
y  González  ha  sido  juzgado,  sentenciado  y  decla- 
rado inhábil  para  obtener   cargos   públicos. 

Pensamos  que  si  no  debe  perderse  de  vis- 
ta en  el  nombramiento  de  empleados,  el  prudente 
cousejo  que  nos  envían  los  periódicos  esírangeros, 
aun  es  todavia  mas  urgente,  estatuir  por  medio  de 
Tratados,  la  clase  de  franquicias  que  deben  gozar 
los  que  vengan  á  establecerse  ala  República,  ha- 
ciéndoles entender  que  al  quebrantar  nuestras  le- 
yes pierden  su  nacionalidad,  y  por  consiguiente  su 
enjuiciamiento  conforme  á  esas  mismas  leyes,  nun- 
ca podrá  ser  motivo  de  reclamación  de  ninguna 
especie. — Solo  así,  habremos  asegurado  en  lo  po- 
sible nuestra  independencia  y  autonomía;  y  loque 
es  de  mas  importancia,  habremos  garantido  la  pron- 
ta y  cumplida  administración  de  justicia,  sin  la 
cual  no  puede  concebirse  la  existencia  de  un  pue- 
blo regularizado. — Guatemala  entonces  al  ofrecer 
las  riquezas  de  su  suelo,  no  se  convertirá  corno 
hasta  hoy  se  pretende  convertirla  abusando  de  su 
debilidad,  en  albergue  seguro  de  emigrantes  que 
á  la  sombra  de  buques  acorazados,  denigren  á  la 
autoridad    del   pais  que  los  acoje,    escarnescan   sus 
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leyes  y  den  al  mundo  culto  la  escandalosa  prue- 
ba, ele  que  la  Justicia  universal  de  Mr.  Ortolan 
es  una  paradoja  inconciliable  con  la  fuerza  de  los 
vencedores  de  Trafalgar  y    Waterloo. 

Hemos  concluido  la  ímproba  tarea  que  nos 
impusimos:  superior  á  nuestra  inteligencia,  y  aun 
mas  difícil  porque  jamas  habíamos  tomado  la  plu- 
ma para  presentar  nuestras  ideas  por  medio  de  la 
prensa,  sin  esa  corrección  de  estilo  que  muchas 
veces  da  la  costumbre  de  escribir  para  el  públi- 
co, sírvanos  de  escusa  que  al  emprender  este  tra- 
bajo solo  nos  ha  guiado  el  deseo  de  presentar  en 
detalle  los  acontecimientos  del  24.  y  25.  de  Abril, 
para  que  de  ellos  obre  una  constancia  cumplida 
en  donde  quiera  que  pueda  llegar  nuestra  publi- 
cación; y  que  ella  sirva  de  incentivo  siquiera  á  mas 
autorizados  escritores,  para  que  salgan  á  la  defensa 
de  una  República  que  si  es  pequeña,  abunda  en  los 
deseos  de  figurar  al  laclo  de  las  Naciones  que  por 
su  ilustración,  prudencia  y  justicia,  lleguen  á  ocu- 
par  el    primer  puesto   del   Mundo   civilizado. 

Guatemala,  Agosto  31  de  1874. 

53?   de  la  Independencia  Centro-Americana. 


DE  LOS  PASAGES  A  QUE  SE  REFIERE  LA  ADVERTENCIA. 


En  la  misma  fecha  (Abril  30)  constituido 
el  Señor  auditor -de  guerra  con  el  infrascrito  Se- 
cretario, en  la  cárcel  prbiiea,  y  pro  cute  D<  n 
Carlos  Biílnes,  fué  apercibido  en  forma  para 
(pie  se  espíese  con  verdad  en  todo  loque  se 
le  pregunte,  y  siéndolo  por  sus  demás  genera- 
les, espresó  sor  mayor  de  edad,  natural  de  esta 
República,  avecindado  en   el   Puerto   de  San 

José  y  soltero Que  una  hora  después  de 

estas  ocurrencias,  y  con  motivo  de  la  llegada 
del  Vapor  Arizona,  el  Señor  Moncrieff  agente 
de  los  Vapores,  llegó  con  tono  harto  insolente 
y  con  el  sombrero  puesto,  á  pedir  la  orden  de 
desembarque;  y  aunque  se  le  ofreció  asiento, 
no  (pliso  aceptarlo:  (pie  por  semejante  proce- 
der de  Moncricíf,  González  se  exaltó  demasia- 
do y  diciendo,  ya  es  mucho  lo  que  me  amuelan 
estos  ingleses,   ordenó   la  detención  de  aquel  y 

la  captura  de  Magee "Leído  ratificó  lo 

escrito,  reprodujo  sus  generales  y  firmó  con 
el  Señor  Auditor,  Certifico. —  Diaz. — Carlos 
Bul ncs. — R.  Llerena." 


